ORACION DE INICIO DEL AÑO DE ESPIRITUALIDAD

---------------------------COMUNIDADES DE RUMANIA---------------------------------------------
1. Introducción del Documento “El agua de la roca” nn. 63 y 64.
63. Marcelino ve a Dios en todas las cosas y cree que todas las cosas vienen de Dios. Experimenta la presencia de Dios tanto en la tranquilidad del Hermitage como en las calles ruidosas de París. Para él, cada lugar y cada circunstancia constituyen una oportunidad de encontrarse con Dios.

64. Al igual que Marcelino, también nosotros podemos encontrar a Dios en todas las situaciones. Nuestra fe no reduce la experiencia de Dios a los momentos de oración o los “lugares sagrados”. Podemos experimentar el amor de Dios en todos los instantes de nuestra vida. Desde esta óptica el mundo deja de ser considerado un obstáculo y se convierte en lugar de encuentro con Dios, de misión y de santificación.
2. Canto de inicio: BAJA A DIOS DE LAS NUBES
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Baja a Dios de la nubes,

llévale a la fábrica donde trabajas.

Quita a Dios del retablo y grábale dentro de tu corazón.

Roba a Dios de los templos

donde lo encerramos hace tantos años;

déjale libre en las plazas,

llévale también al mercado del pueblo.

PORQUE DIOS NO ES UN DIOS MUERTO

Y SI PENSÁIS QUE ESTÁ MUERTO

EQUIVOCADOS, EQUIVOCADOS

EQUIVOCADOS ESTÁIS. (2)
3. Oración compartida a partir de los periódicos

Cada uno toma un periódico e improvisa una breve oración que tenga relación con los titulares del periódico. 

Después de varias aportaciones se canta:


Laudate omnes gentes,


laudate Dominum.


Laudate omnes gentes,


laudate Dominum.
4. Proclamación de la Palabra de Dios: Mt 25, 31-40 Juicio final.

Hacemos SILENCIO

5. Se escucha el canto: Allí estás tú.
	Cuando camino por la gran ciudad y veo a un niño: allí estás tú.

Cuando una madre llora pidiendo pan para sus hijos: allí estás tú.


	En el que es torpe y no puede andar,

en el que rebosa felicidad.

En un asilo o en un hospital,

en todos , Señor, vives tú.




TÚ ESTÁS, SEÑOR, EN TODOS LOS POBRES
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SIN PAN NI CALOR.

TÚ ESTÁS, SEÑOR, EN TODOS LOS HOMBRES

QUE NO TIENEN VOZ.

EN TODOS, SEÑOR. EN TODOS, SEÑOR, VIVES TÚ.  
TÚ ESTÁS, SEÑOR, ENFERMO Y DESNUDO,

SIN TECHO NI HOGAR.

TÚ ESTÁS, SEÑOR, PIDIENDO JUSTICIA,

SEMBRANDO LA PAZ.

EN TODOS, SEÑOR. EN TODOS, SEÑOR, VIVES TÚ.
En el anciano que no tiene hogar, ni tiene amigos:

allí estás tú.

En aquel joven que ha robado tal vez y es drogadicto:

allí estás tú.

En la muchacha de temprana edad 

que vende su cuerpo en un bar.

En una cárcel o en un tribunal,

en todos, Señor, vives tú.
6. Espacio para compartir los momentos  privilegiados de cada uno en los que de un modo especial sentimos más cercana la presencia de Dios en nuestra vida diaria.

7. Rezamos a dos coros el salmo 85 (versión): Dios habita nuestra tierra
Señor, quiero recordar tu bondad,

que nunca ha defraudado la esperanza de los que luchan por tu causa.

Devuelves la respiración al abatido,

y vistes un traje de alegría al pobre
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que se abisma en la hondura de tu amor.
Tú haces de nuestras miserias un motivo de alabanza

al poner en el corazón mismo de nuestro dolor
la presencia de tu inquebrantable solidaridad.

¡Vuelve tu mirada hacia los pobres de este mundo!

¿No eres Tú, acaso, el Dios que recompone toda vida rota?

¿el Dios enemigo de cárceles, rejas y ataduras?,

¿el Dios que pone en pie el árbol truncado

y encauza el río de la historia

hacia el océano de la felicidad compartida?

Mis oídos no aciertan a contener tanto gozo:

Dios dirige su palabra a los humildes de la tierra.

Dios descorre nubarrones de miseria humana

y nos muestra horizontes cercanos de salvación.

Dios está cerca de todos los que no se acomodan

a la opresión, el engaño y la astucia del más fuerte.

Dios pone en nuestros labios cantos de reconciliación y de paz
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como brotes de una primavera soterrada

en las entrañas doloridas de nuestra madre tierra.

Todo es camino de liberación, ¡todo!

Porque Dios en persona ha besado nuestra carne de corrupción

para hacerla portadora de semillas de eternidad.

Y el hombre ya no es más enemigo del hombre;

ni la tierra será en adelante hostil a los pies que la camina;

porque hombre y tierra han sido habitados, colmados,

por la gratuita presencia de nuestro Dios.

8. Hacemos eco del salmo parafraseándolo con aportaciones personales. 

9. Rezamos juntos el Padrenuestro.

10. Oración final


Maria, la llena del Espíritu, que guiaste maternalmente a Marcelino Champagnat por ese camino de “ojos abiertos”, ojos abiertos a las personas y sus necesidades, a los pequeños y sus sufrimientos. Sus ojos recibieron del Espíritu la gracia de encontrarse con Dios, al igual que Tú, en las situaciones más normales de cada día, en medio de los trajines y las luchas cotidianas.


Concédenos a nosotros también, miembros de tu Familia, esa enorme gracia de ir caminando hacia Dios aprendiendo de ti cada día, con tu sensibilidad materna que descubre en cada persona, momento o circunstancia la presencia de un Dios locamente enamorado de su criaturas  y dispuesto continuamente a renovar todas las cosas en Cristo.

AMEN

11. Canto final:  DIOS EN LA CIUDAD
	1. Andando por la gran ciudad,

envuelto en silencios, luz,

escucha bien, me encontrarás,

yo estaré ahí.


	YO SERÉ EL DIOS POR SIEMPRE FIEL,

DIOS DE JUSTICIA Y DE VERDAD,

ENTRE LOS HOMBRES VIVIRÉ, VIVIRÉ.

YO SERÉ EL DIOS EN LA CIUDAD,

DISIMULADO ENTRE EL NEÓN.

BÚSCAME ALLÍ, ME ENCONTRARÁS.

YO ESTARÉ, YO ESTARÉ.



	2. Viviendo en tu tiempo de grises,

envuelto en publicidad,

hazme un lugar, recuérdame,

yo estaré ahí.


	3. Los ojos abiertos al mundo,

la vida que busca el sol,

despiértate, oye el rumor, yo estaré ahí.

Atento al trabajo del día,

noticias sin un valor,

no pierdas pie, no pierdas voz,

yo estaré ahí.
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